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RASGOS PRiNCIPALES DE LA TECTONICA 
DE LA PORCION ORIENTAL DE LAS PROVINCIAS 
DE HOLGUIN Y GUANTANAMO 

RESlT'J.JEN 

_En el trabajo se exponen los rasgos principales que carac­
terizan la estructura geolÓgica de la porciÓn oriental de 
las provincias de Holgu{n y Guantánamo, proponiéndose un 
esquema tectÓnico prelinrinar del territorio a escala 
1:500 000, en el que sintetiza,damente se han diferenciado 
ias principales dislocaciones plicativ~s y de ruptura 
que conforman la tectÓnica del territorio. Se ofrece, 
además, una generalizaciÓn de la geologie. regional de la 
parte noreste y sureste de Cuba oriental, distinr;uiéndose 
~_;inco complejos li tÓlogo-est:cucturales. Fina] mente se 
concluye que la tectÓnica de la zona se caracteriza por l'a 
existencia de dos estilos tectÓnicos contrastantes: un 
sistema de mantos tectÓnicos que afecta n las secuencias 
más antiguas y una tectÓnica joven caracterizada por el 
predominio de sistemas de fallas normales que dividen la 
zona en bloques hÓrsticos y grabens. 

OCHOBllliE 'fEPTh[ TEh'TOIDIKVI BOCTOtmO.lil 1!1\CTVI IIPOBVIHI.U1H Cl1Ihl'I1H 

VI I'YAHTAHAMO 

Pe3IUe 

B padOTe R3AaraDTCH OCHOBHHe OCOdeHHOCTH KOTOpHe xapaKTe­

~3y.DT reoxorzqacxyn CTPYKTYPY BOCTOqHOH qaCTH ITpOBHHnHH 

Qm,l'HH R I'yaHTa.HaMO, ITp:HqeM rrpe.n;JiaraeTM Iipe,ItBapHTeJIJ,Ha.R: 

teRTOBBqeCKaR CXeMa TepPHTOpHH B MaCmTade 1:500000 Ha Ko-
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TOPOH o6o6meHO BWleJI8BH OCHOBBB8 IJJDilU1'fJIBliiH8 B: paspm&e 

,ItRCJIOKaD;lm KOTOpHe OIIpe)te.mmT 'f81t'l'OBJIXY 'faptnl'fopo. 

KpOMe Toro, npe,ItJiaraeoroa: o6o6Dtem~e per:a:OBanBol reOJtonm 

ceBepHOH ll ID.rOBOCTOqRol ~acTel BOCTO~ npOBliBHBi Rf6H C 

BI:l,J¡eJie:EmeM 5 JiliTOJioro-cTpyxreypma Ra.mJieRCOB. B saD~ReHB:e 

,lleJia.eTCJi BHBO.ll liTO T8ltTOBlllta SOBH xapaxTepllsyeTC.K BBJDAB:ell 

,llBYJC IIpOTKBOnOJIOlii:HHX 'f81t'l'OBlA8CJDIX CTJfJlel: CB:CTeiiH T8RTOBB:­

l!eCKRX no:Kpae, ItOTopaa saTparB:BaeT HaK60Jiee .upeBoe o6paso­

BB.HWi R MOJIO.lta.H T8RTOHHEa xapaxTep¡tSyu¡¡aJlCJI npeOÓJm,1V3BlleM 

CHCTeM BOpra:mwc COpOCOB ltOTOpHe .lta.mt'! SOBY Ba ropcTH ll rpa­

OeBH. 

RASGOS PRINCIPALES DE LA TECTONICA DE LA PORCION ORIENTAL 
DE LAS PROVINCIAS DE HOLGUIN Y GUANTANAMO 

Ing. Mario Campos Dueffas 
Asistente del Departamento d6 Ciencias 
GeolÓgicas B~~icas del ISMMMoa 

INTRODUCCION 

El presente trabajo tiene por objeto el análisis de los 
rasgos principales que caracterizan la tectÓnica de la 
porciÓn oriental de las provincias de HolguÍn y Guantánamo 
(al este del meridiano 75° longitud oeste), por estar 
ubicada en esta regiÓn una de las zonas mineras más impor­
tantes de nuestro paÍs. 

La tectÓnJ.ca de la zona es compleja y en la misma, como en 
otras regiones de Cuba, se pone de manifiesto la superpo­
siciÓn de fenÓmenos tectÓnicos originados en condiciones 
geodinámicas contrastantes y en diferentes perÍodos •. AsÍ, 
el sistema de mantos tectÓnicos y el intenso plegamiento 
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que caracteriza la estructura geolÓgica de las seauencias 
más antiguas, surgieron en un ambiente de compres:tór~ 
máxima, relacionado posiblemente con el cierre dG l a fosa 
oceánica donde se depositaron dichas secuencias, tal como 
ha sido descrito por M. A. Iturralde, 1981 [6]. En con­
traposiciÓn a esto los eventos tectÓnicos más jÓvenes sur­
gi~ron en lo fundamental bajo la acciÓn de esfuerzos de 

tracciÓn de la corteza terrestre, desarrollándose sistemas 
de fallas que dividieron la zona en una serie de bloques 

, , ~ 

horsticos y grabens, enmascarandose as~ las estructuras 
más antiguas. 

Para la realizaciÓn de este trabajo el autor oonsultÓ una 
amplia bibliografÍa basándose fundamentalmente &n los tra­
bajos de levantamiento geolÓgico regional realizados por 
el Instituto Superior Minero-MetalÚrgico [2,3), el Insti­
tuto de GeologÍa y PaleontologÍa de la Academia de Cien­
cias de Cuba [15] y la Empresa de GeologÍa de Santiago de 
Cuba [16]. Fueron utilizados además fotoesquemas a esca­
la 1:160 000 y fotos aéreas a escala 1:62 000, loa cuales 
fueron parcialmente interpretados. 

GEOLOGIA REGIONAL 

Para la regiÓn oriental de Cuba hasta el presente han sido . 
elaborados diferentes esquemas de la zonaciÓn estructuro­
facial, lo cual d.ifiéul ta en cierta medida la ubicaciÓn de 

una determinada regiÓn en el marco geolÓgico regioual, 
así como •u adecuada caracte-rizaciÓn. SegÚn el esquema de 
la Bri-sada Cubano Húngara [15], la regiÓn cuyo estudio 
aborda el presente trabajo pertenece a la zona estrueturo­
faoial sierra de Nipe-Cristal-Baracoa, la cual ocupa la 
parte nororiental y surcentral de Cuba oriental, estando 
limitada al noreste y el sureste por un sistema de fallas 
profundas que la separa de las .zonas Auras y Caimán res­
pectivamente. Los autores de este esquema consideran que 
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la estructura de esta zona se caracteriza por la presencia 
de bloques emergidos (hÓrsticos) y hundidos (grabens); 
entre un sistema de fallas antiguas orientadas al noroeste­
sureste y al noreste-suroeste. En esta caracterizaciÓn 
no se resalta la presencia de un sistema de mantea y esca­
mas tectÓnicas en las secuencias más antiguas, conside-

, d , 
ran ose determinante la tectonica de bloques. 

r:;.::;:;r, 
~ ~5 

L.::.::::...J 

li'ig. l. Esquema de la posiciÓn de las zonas estructuro­
faciales Y cuencas superpuestas de las provincias orienta­
les (Nagy, E., 1976). 

l. Margen norte. 2. Margen sur. 3. Cuenca Guacanayabo­
Nipe. 4. Sinclinorio central. 5. Zonas precubanas en 
supe;ficie (zo?!~ Nipe-Cristal-Baracoa, Tunas, Auras y 
Cai.JDtn) • . 6. L tes de las zonas estructuro-faciales 
7. L~tes de las estructuras superpuestas 8 Cuenc: de Guantanamo. · · • • 

SegÚn el esquema tectÓnico de Cuba oriental, elaborado por 
J. · Cobiella, 1977 [3], Jli.gura 2, gran parte de la regiÓn 
estudiada se ubica en una zona que é1 denomina Anticlinal 

Oriental, la cual en lineas generales coiÍI.cide con la zona 
sierra de Nipe-Cristal-Baracoa de E. Iagy, [15] ; 'aunque 
hay diferencias en su caracterizaciÓn, cuando se afirma . ~ , , 
que dicha zona presenta un nucleo de rocas prepaleogenicas 
·intensamente deformadas y estructuradas segÚn un sistema 
de mantos tectÓnicos, lo cual contrasta con la estructura 
auave que presenta la cobertura sedimentaria, del Anticli­
nal Oriental. De acuerdo a este esquema, en nuestra zona 
éle estudio estar:!an representadas, además, las zonas del 
sinclinorium oriental al sur y la cuenca Nipe-Baracoa 
al norte. 

~, E:3z 
l.:2J E::::! 

r;:;13 
~ 

Pig. 2. Esquema tectÓi:rl.co de Cuba oriental (Cobiella, J., 
1977). . . .. 
1. Cuenca N'ipe-Baracoa. 2. Anticlinal oriental • . . 3• Sin­
olinorium oriental. 4~ An_ t. J:}inorio Sierra :Jiaestra. 
5. l'alla de Bartl.ett. 6. I. teQ de las es~cturas. 



·rm. resumen., podemos decir que desde el punto de vista 
estructural la regiÓn se caracteriza por el amplio desarro­
l l o de la tectÓnica de mantos de sobrecorrimiento que 
afecta las secuencias antiguas formadas durante la etapa 
eugeosinclinal y por el desarrollo de una tectÓnica de 
bloques superpuesta que corresponden a la etapa posgeosin­
clinal del desarrollo geolÓgico de la regiÓn. No obstante 
esto aceptamos la zonaciÓn realizada porNagy [15] con 
las aclaraciones realizadas. 

Las dislocaciones de plegamiento que presenta la regiÓn 
son sumamente complejas, sobre todo en las cercan!as de 
los contactos tectÓnicos. En las secuencias más antiguas 
se hace dificil el desciframiento de las mesoestructuras 
plegadas dada la monotonia litolÓgica que presentan. No 
obstante eso los estudios realizados permiten afirmar que 
·en las secuencias antiguas (rocas metamÓrficas y rocas 
vulcanÓgenas) existen tres direcciones principales del ple­
gamiento; una direcciÓn noreste-sureste; otra noroeste­
sureste y otra de direcciÓn norte-sur; esta Última es 
caracterÍstica para la secuencia VÚlcanÓgena que aflora en 
la porciÓn central del área. Las metamorfitas presentan 
las deformaciones más complejas, observándose en algunas 
zonas fases superpuestas de plegamiento. 

En las rocas paleogénicas y eocénicas en general la direc­
ciÓn del plegamiento es este-oeste, en tanto las secuen­
cias neogénicas se caracterizan por su yacencia monoclinal 
u horizontal. 

Las dislocaciones de ruptura presentan una gran diversidad 
en su orientaciÓn; no obstante eso se pueden diferenciar 
los siguientes sistemas: 
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I. Sistema de mantos tectÓnicos cuyo rumbo coincide con 
la direcciÓn general del plegamiento de las secuen-

cias antiguas y con el cual se asocian pequeñas fallas 
inversas de ángulo abrupto y grietas de cizallamiento. 
Este sistema es el más antiguo. 

II. Siste~ de fallas de direcciÓn oeste-noroeste, este­
suroeste, las cuales provocan el desplazamiento late­
ral de los contactos del sistema anterior. 

III. Sistema de fallas de direcciÓn norte-noroeste-sur­
suroeste y norte-noroest.e-sur-sureste, las cuales 
intervienen en la divisiÓn en bloques hÓr~ticos y gra­
bens de la regiÓn. 

IV. El sistema de fallas más joven posee direcciÓn aproxi­
mada este-oeste, constituyendo un sistema paralelo al 
rumbo de la falla de Bartlett. 

Desde el punto de vista estratigráficó-eetructural, 
en la zona sierra de Nipe-Cristal-Baracoa, de acuerdo 
a nuestro criterio se pueden diferenciar cinco com­
plejos litÓlogo-estructurales, los cuales pueden 
incluir uno o más pisos estructurales no diferencia­
dos por nosotros. Estos complejos son los siguientes: 

I. Complejo estructural pretithoniano (?) 

II. Complejo estructural precampaniano 
III. Complejo estructural maestrichtiano 

IV. Complejo estructural paleoceno-oligoceno superior 
v. Complejo estructural 

, 
neogenico 

Pasaremos a continuaciÓn a brindar una breve descripciÓn 
de cada uno de ellos: 

Complejo estructural pretithoniano (?) 

late complejo está representado por las rocas de la secuen­
cia metaterrfgena y carbonatada, Somin y Millán, 1972 [18], 
constituida por las filitas y esquistos sericitico-cuarzo­
aoa de la Fm. Sierra Verde y los mármoles calciticos-
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micáceos y dolomiticos de la Fm. La AsunciÓn que aflora 
en el extremo oriental de la zona. Estas formacionas han 
sido descritas por Cobiella y otros en 1977 [3], argumen­
tándose su carácter alÓctono en la regiÓn as:I. como su 
posihle edad pretithoniana (?). Estas rocas yacen tectó­
nicamente sobre anfibolitas y otras rocas del complejo 
es t r uctural precampaniano y son cubiertas discordantemente 
por l as rocas del complejo neogénico. 

Por ·s us caracteristicas li t olÓgicas se ha conside:;oado que 
J. a s ecuencia meta terrf3ena carbonatada presenta rasgos 
que permiten asociarl a a una corteza de tipo continental. 

En contraste con esto en el borde del sur de la regiÓn 
afloran rocas anfiboliticas (fonnaciones anfibolitas Los 
1'i bes y anfibolitas Macambo) ; las cuales atendiendo a 
su posiciÓn estructural y grado de metamorfismo, constitu­
yen quizás las rocas más antiguas de la regiÓn y por 
tanto deben incluirse en est e complejo. Sin embargo, por 
su composiciÓn litolÓgica estas rocas constituyen parté 
del basamento ofiolÍtico de la regiÓn y sus ~floramientos 
actuales son los restos de Q~a antigua corteza oceánica, 
sobre la cual se desarrollÓ el complejo precampaniano. La 
edad de las anfibolitas permanece indeterminada. SegÚn 
Cobiella y otros en 1977 [3], los datos de edad absoluta 
que se han obtenido hasta ru1ora (Cretácico Superior), 
reflejan sÓlo la edad del Último evento metamÓrfico a que 
fueron sometidos. 

Complejo estructural precampaniano 

Este complejo está presentado por tres unidades litolÓ­
gicas, las cuales por su origen resultan contrastantes. 
As{ pertenecen a este complejo la Fm. Santo Domingo, 
secuencia vulcanÓ t;eno-sedimentaria de edad aptiano (?)­

turoniano; las rocas de la Fm. sierra del Purial .integrada 

por metavulcanitas de la facies esquistos glaucofánicos. 
Ellas, segÚn opiniÓn de varios autores, constituyen el 
equivalente metamorfizado de las rocas de la Fm• Santo 
Domingo. Nosotros. compartimos este criterio y considera­
mos que el origen de las metamorfitas está intimamente 
relacionado con las condiciones dinámtcas (compresiÓn 
mÁxima) que posibilitaron el arribo a la superficie de 
grandes masas de rocas ultrabásicas serpentinizadas. Otra 
unidad litolÓgica que forma parte de estk complej,o son 
las ultrabasitas serpentinizadas y rocas básicas asocia­
das, las cuales forman un enorme manto tectÓnico sobre las 
secuencias anteriormente descritas y las secuencias del 
complejo maestrichtiano. 

Col!lplejo estructural maestrichtiano 

Dentro de este complejo hemos incluido a las secuencias 
flyschoides y olistostrÓmicas pertenecientes a las forma­
ciones La Picota y Micara, las cuales han sido mapeadas en 
la parte suroriental de la sierra del Purial aflorando 
ampliamente en el flanco sur de la sierra de Cristal y en 
la cuenca de Sagua de Tánamo. 

La Fm. Micara es una secuencia terrÍgena. La Fm. La Pico­
ta es una enorme brecha-conglomerado, constituida casi en 
su totalidad por bloques de serpentinitas y diabasa de 
variados tamaños y muy tectonizados; por tal motivo 
Cobiella, en 1978 [4] la ha definido como un melange. 

Las secuencias del maestrichtiano tiene complejas relacio­
nes tectÓnicas con las rocas precampanianas y entre ellas. 
Asi, la Fm. La Picota sobreyace tectÓnicamente a la 
Fm. rdcara en tanto ambas son cabalgadeis por el manto ser­
pentinitico. La Fm. Micara al parecer constituye una 
secuencia autóctona que descansa sobre las vulcanitas ere-
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taoicas, pero en el campo hasta_el - momento se han encon­
trado pocas evidencias que afirmen esto categÓricamente. 

Complejo estructural paleoceno-oligoceno superior 

De este complejo estructural forman parte las secuencias 
TUloanÓgeno-sedimentarias de edad paleoceno-eooeno y un 
conjunto de formaciones molasicas de carácter predominan­
temente terr{geno y cuyas edades van de.-de el Eoceno me­
dio al Oligoceno superior. 

Las secuencias vulcanÓgeno-sedimentarias de la zona sierra 
de Nipe-Cristal-Baracoa están representadas por las for­
maciones El Cobre (Paleoceno-Eoceno inferior) y Sabaneta 
(Eoceno medio). Sus afloramientos se ubican en el limite 

. , ~ 

sur de la zona y de manera esporadica en el l2mite norte. 
Fuera de estas áreas, en la zona de Cajobabo las rocas 
de la Fm. El Cobre son alÓctonas, aflorando en un área de 
unos 6 km2 • 

-Las formaciones eooénicas se caracterizan por su compos1-
ciÓn terrÍgena, encontrándose desde rocas elásticas grue­
sas (brechas de la Fm. San Ignacio del Eoceno medio), 
hastá. rocas de granUlometda fina (Fm. Capiro del Eoceno 
superior). En las formaciones oligocénicas predomina el 
carácter carbonatado de la secuencia, aunque en la cuenca 
de Baracoa existen rocas elásticas gruesas probablemente 
de esa edad (Fm. CabacÚ). 

Complejo estructural neogénico 

Dentro de este complejo se incluyen secuencias cuyos cor­
tes se caracterizan por el predominio de rocas carbonata­
das sobre las rocas terrÍgenas. Ellas afloran ~n las cer­
canfas de las costas formando una franja que cubre dis-
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cordantemente a las rocas de los complejos mas antiguos. 
Estructuralmente se caracterizan por su yacencia monocli­
nal suave u horizontal, con algunas perturbaciones en las 
zonas donde existen dislocaciones jÓvenes. 

Magmatismo 

El magmatismo de la zona Uipe-Cristal-Baracoa está amplia­
mente representado correspondiendo a las ultrabasitas el 
papel principal. En la composiciÓn de los macizos ultra­
básicos predominan las harzburguitas más o menos serpenti­
nizadas y subordinadamente se encuentran dunitas, lher- , 
zolitas y piroxenitas. Todo este conjunto de rocas, segun 
Knipper y Cabrera [12] y otros trabajos posteriores 
[3,4,15] constituyen un enorme manto tectÓnico. 

Frecuentemente, prÓximo a los contactos de las serpentini­
tas con las rocas subyacentes aparecen bloques exÓticos 
de metamorfitas (por ejemplo como los que afloran en la 
regiÓn de Corea al sur de Levisa). Relacionadas con las 
ultrabasitas afloran rocas de composiciÓn básica. Knipper 
y Cabrera [12] señalaron la presencia de gabrodiabasas Y 
gabrodiabasas anfibolitizadas, las cuales se ubican hacia 

, • r 
los bordes exteriores de los macizos ul trabas1.cos,. asl. 
como gabros normales y olivfnicos que a veces se acompañan 
de troctolitas, constituyendo grandes bloques tectÓnicos 

en las serpentinitas. 

Otra amplia gama de rocas magmáticas se encuentra en la 
secuencia vulcanÓgeno-sedimentaria del complejo estructu­
ral precampaniano y en su equivalente me_tamorfizado, en 
el cual incluso se observan con frecuencia texturas relÍc­
ticas de las vulcanitas y piroclásticas que le dieron ori­
gen. En las rocas de esta secuencia han sido reportadas 
rocas intrusivas de composiciÓn media pero no existen 
evidencias de contactos magmáticos. 
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El magmatismo más joven de la zona se relaciona con la 
secuencia vulcanÓgeno-sedimentaria de edad Paleoceno­
Boceno medio, predominando en sus cortes las rocas piro­
elásticas. SÓlo en la zona de Cajobabo, donde esta 
secuencia es alÓctona, existe un potente cuerpo de lavas 
andesÍticas. 

En la zona no existen manifestaciones en superficie de 
intrusivos ácidos; sin embargo, en la parte sur del área 
al este de San Antonio del Sur el autor ha observado rocas 
muy similares a las pegmatitas graníticas que atraviesan 
las anfibolitas las cuales en algunas localidades aparecen 
parcialmente "gran:i tizadas". Estos hechos pudieran estar 
relacionados con la presencia de intrusivos granÍticos 

' , , 
en profundidad, lo cual es de interes para la busqueda de 
posibles yacimientos minerales relacionados con intrusi­
vos ácidos. 

ESQUEMA TECTON'IC.O PRELIMINAR DE LA PORCIO:tr 
ORIENTAL DE LAS PROVINCIAS HOLGUII' Y GUA.N'TAIUMO 

Para brindar una caracterizaciÓn más precisa de la teotó­
nica de la porciÓn oriental de las provincias de Holgu!n y 
Guantánamo elaboramos el esquema tectÓnico preliminar de 
esta regiÓn a · escala la500 000 (Fig~;Ira 3). En el mismo se 
han sintetizado los principales elementos que conforman 
la estructura geolÓgica de esta zona y fue confeccionado 
tomando en cuenta los trabajos geolÓgicos que anterior­
mente tueron realizados, as{ como la interpretaciÓn de 
distintos materiales aereofotográficos. 

EJ1 
c::J2 
~3 
8)4 
~5 

~6 
~7 
E2)8 
r:ag 
(2]10 
[2]11 
[2]12 . 
[Cj13 
G:J14 
[315 
[±]16 
¡:::;] 17 

Jig. ). Esquema tectÓnico prel~minar de la porciÓn orien­
tal de las provincias de Holguin y Guantanamo. 
l. Complejo estructural neogénico. 2. Complejo e~tructu­
ral paleoceno-oligoceno superior. ). Manto Mayar~. 
4. Manto La Tinta. 5. Manto sierra de Cristal. 6. Manto 
Bl Naranjo. 7. Manto Gran Tierra. 8. Secuencia yulca­
nogeno-sedimentaria pr~campaniana (Fm. Santo Domingo). 
9. Anfibolitas. 10. L~mites de los mantos tectÓnicos. 
11. Fallas supuestas. 12. Fallas comprobadas. 13. Con­
tacto descordante. 14. Yacencia de la estratificaciÓn. 
15. Yacencia de 1~ esquistosidad. 16. Yacencia horizon­
tal. 17. Direccion principal del plegamiento. 



Dislocaciones plicativas 

Como consecuencia de le tectÓnica disyuntiva tan intensa 
que existe en la regiÓn, las estructuras plicativas apare­
cen desarticuladas, siendo dif:Ccil el desciframiento de 
las macroestructuraa. No obstante eso, para la zona son , .. ~ 

validas las direcciones del plegamiento que anteriormente 
mencionamos en el marco regional. 

Asi, para la secuencia metaterrigena carbonatada que aflora 
en la porciÓn oriental de la zona ea caracter:Catica la 
disposiciÓn noreste-suroeste de los ejes de los pliegues, 
con probable hundimiento de los mismos hacia el noreste; 
existiendo cierto paralelismo con la direcciÓn de la 
esquiatosidad. Por esta razÓn consideramos que el plega­
miento que afecta a dicha secuencia es del tipo similar, 
aunque dada la plasticidad de las rocas que la constituyen 
existe ci'!rta desarmonia en el estilo del plegamiento. 
Es posible que esta secuencia haya sufrido varias fases de· 
deformaciones manifestándose este fenÓmeno sÓlo a escala 
mesoscÓpica en algunos afloramientos. 

Las anfibolitas presentan un plegamiento sumamente com­
plejo formado en condiciones de alta presiÓn y temperatura, 
siendo t{pico para estas rocas el plegamiento isoclinal y 
los pliegues de inyecciÓn. Estas estructuras plegadas 
sÓlo son visibles a escala mesoscÓpica, no siendo posible 
descifrar las macroestructuras debido a las pequefias áreas 
en que afloran las anfibolitas y a su monotonia desde el 
punto de vista litolÓgico. 

Las metavulcanitas igualmente presentan un plegamiento 
complejo y muy desarticulado por las dislocaciones disyun­
tivas posteriores. Para esta secuencia es caracter:Cstica 
la dispos~ciÓn noroeste-sureste de los ejes de los plie­
gues. En las intercalaciones de mármoles que exi·sten en 
esta secuencia el autor ha estudiado deformaciones super-
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puestas que revelan la existencia de varias generacion~s 
de pliegues. Sin embargo, en las vulcanitas metamorfiza­
das sÓlo se revela una fase que corresponde a pliegues 
concéntricos del tipo kind-bands, a los cuales se asocian 
numerosas grietas de cizallamiento. Los ejes de los plie­
gues presentan ondulaciones, por lo cual es dif:Ccil deter­
minar la direcciÓn de su hundimiento. La existencia de 
rocas de diferentes competencias influye en el estilo del 
plegamiento y en el grado de esquistosidad de las meta­
vulcanitas. 

Las estructuras plegadas de las rocas vulcanÓgenas sedi­
mentarias precampan:j_ana se descifran con mucha dificultad. 
No obstante eso se pudieron observar algunas charnelas 
de pliegues concéntricos muy fracturados con sus ejes diri­

gidos hacia el norte. 

Las secuencias del complejo estructural paleoceno-oligoceno 
superior se caracterizan por la presencia de pliegues de 
gran radio de curTatura posiblemente braquiforme, con sus 
ejes dispuestos aproximadamente en una direcciÓn este­
oeste. Estructuras de este tipo fueron detectadas en el 
valle de Imias, al norte de Puriales de Caujeri y en el 
valle de Cajobabo. 

Las rocas neogénicas se caracterizan por su . yacencia suave 
con ligera inclinaciÓn hacia el mar. En estas secuencias 
exiaten algunos pliegues sinsedimentarios, pero estos no 
hnn o:ido estudiados en detalle por el autor. 

Dislocaciones de ruptura 

En la regiÓn estudiada están presentes los diferentes sis­
temas de fallas que ya mencionamos al caracterizar la 
geolog~a regional. Gran parte de las fallas que aparecen 
en el esquema tectÓnico (Figura 3) son supuestas,· siendo 
necesario un trabajo de campo exhaustivo para su comproba-
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ciÓn. En la regiÓn se distinguen los siguientes sistemas 
de fallas: 

- Sistema de mantos tectÓnicos. 

- Sistema de fallas de direcciÓn oeste-noroeste, este­
sureste. 

- Sistema de fallas de direcciÓn norte-noroeste, sur­
sureste y norte-noreste, sur-sureste. 

- Sistema de fallas de direcciÓn este-oeste. 

Sistema de manto tectÓnico 

En el trabajo de Cobiella [3], fue concebida por vez pri­
mera la idea de la estructura de mantos tectÓnicos que 
presentan las secuencias prepaleogénicas .de la zona con la 
excepciÓn de las ultrabasitas serpentinizadas que desde 
hace tiempo habian sido consideradas como un manto tectó­
nico [13,14]. 

Hasta el momento resulta dificil asegurar cuál secuencia 
es autóctona, aunque todo parece indicar que las anfiboli­
tas que afloran en el sur y las rocas vulcanÓgeno-sedimen­
tarias precampanianas que afloran en la porciÓn norcentral, 
pudieran considerarse como tal, o al menos como paraautóc­
tonas. Los diferentes mantos tectÓnicos que existen en 
la regiÓn fueron descritos por Cobiella [3], habiéndoselas 
denominado por las localidades donde mejor se expresan 
sus caracterÍsticas. 

En la regiÓn se distinguen los siguientes mantos tectÓni­
cos: Manto Gran Tierra, Manto El Naranjo, Manto La Tinta, 
Manto Mayar! y ~anta sierra de Cristal. El orden en que 
han sido nombrados estos mantos tectÓnicos no indica nece­
sariament& un orden de superposiciÓn. 
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Manto Gran Tierra 

Aflora en la porciÓn más oriental del territorio y sus 
lÍmites coinciden con la zona de aflora11liento de los már­
moles calr:{ ticos-serici ticos y dolomi tic os de la Frn. La 
AsunciÓn. En el curso inferior del rio Ovando, el autor 
ha descrito una potente brecha tectÓnica donde aparecen 
mezcladas las rocas de la Fm. La AsunciÓn con los esquis­
tos terrigenos y filitas de la Fm. Sierra Verde, constitu­
yendo este hecho una evidencia. del emplazamiento tectÓnico 
de esta secuencia. segÚn un contacto subhorizontal con 
suave buzamiento hacia el este-sureste. 

Manto El Naranjo 

Está representado por la-> rocas meta !;errigenas de la 
Fm. Sierra Verde, la cuaJ a lo largo de la cresta del alto 
de El lfaranjo se pone en ~ontacto tectÓnico con diferentc~s 
unidades litolÓgicas (anfibolitas, metavulcanitas y vul­
canitas precampanianas). El carácter alÓctono de la 
secuencia se pone en evidencia por las contrastantes dife~ 
rancias que existen en la composiciÓn litolÓgica y en el 
grado de metamorfismo de la Fm. Sierra Verde y de forma­
ciones infrayacentes. 
serpentinitas de forma 
contacto basal de este 
secuencia. 

La presencia de pequeños cuerpos 
lenticular en las cercanias del 
mru1to apoya la alocton{a de esta 

<:le 

Los Mantos Gran Tierra y El Naranjo en su conjunto forman 
un sistema de mantos que tanto desde el punto de vista 
litolÓgico como estructural son contrastantes en relaciÓn 
oon el resto de las unidades litolÓgicas presentes en 
esta zona. 



Manto La Tinta 

Su área de afloramiento corresponde a la zona de desarro­
llo de las metavulcanitas de la llamada Fm. sierra del 
Purial, la cual dentro de la regiÓn contacta tectÓnicá­
mente con las anfibolitas y las vulcanitas precampanianas. 
Las evidencias sobre la aloctonia de las metavulcanitas 
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se basan en el hallazgo de ventanas tectonic!!Ls en diferen-
tes puntos de la regiÓn, donde afloran las vulcanitaa pre­
campanianas (Fm. Santo Domingo) , asi ootno. la presencia en 
la parte norcentral del área de Klippe~ de metavulcanitas 
que sobreyacen a la Fm. Santo Domingo. Teniendo en cuenta 
·la probable génesis de la Fm. sierra del Purial, conside­
ramos que el desplazamiento horizontal de este manto no es 
muy grande, pero esta supos.iciÓn debe ser óomprobada. 

Manto Mayar! 

Está limitado a las áreas de afloramiento de ia Fm. La 
Picota, la cual, como señalamos antericn:'ID.ente, ha sido des:­
críta como un melange tectÓnico [4]. Sus a!lortunientos 
en esta regiÓn se limitan a la porciÓn suro~entai del 
área y sus relaciones con los restantes mantos tectÓnicos 
son muy oscuras. No obstante eso, de acuerdo con loa 
datos de la geolog:Í:a regional, el Manto Mayari S-Obreyace 
tectÓnicam.ente a las rocas de la Fm. Micara y a la vez son 
cubi~rtas tectÓnicamente por el Manto sierra de Cristal. 

Manto sierra de Cristal 

Por su extensiÓn e¡:¡ el más importante de la zona y estruc­
turalmente yace por encima de las anfibolitas y de los 
mantos La Tinta y Mayar{ y de la Fm. Santo Domingo. Este 
manto tectÓnico está integrado po~ rocas ultrabásicas 
generalmente serpentinizadas y rocas básicas de diversa 
composic:tón que aparecen como grandes bloques tectÓnicos 
dentro de las ultrabasitas serpentinizadas. El Manto sie-
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rra de Cristal ha sido estudiado en distintas áreas exis­
tiendo .en todos los casos evidencias sobre el emplazamiento 
tectÓnico del mismo, segÚn un plano de falla casi hori­
zontal. En la base del manto las serpentinitas están 
intensamente fracturadas adquiriendo una textura esquis­
tosa, presentándose además numerosos bloques de diabasa 
intensamente fracturados. El Manto sierra de Cristal apa­
rece sumamente desarticulado por las dislocaciones dis- ' 
yuntivas jÓvenes. 

\Sobre el origen de estos diferentes mantos tectÓnicos y la 
direcciÓn del movimiento de los mismos en la actualidad 
existen diferentes criterios los cuales serán analizados , 
en proximos trabajos. 

Por Último debemos señalar que en la zona de Cajobabo ha 
sido descrito [3] un pequeño manto tectÓnico cuyas rocas 
corresponden a la Fm. El Cobre, las cuales aparecen sobre­
corridas sobre las rocas del Eoceno medio y superior. 
Este manto tec~Ónico no tiene relaciÓn con los anteriores 
y su probable edad es Eoceno superior. 

Sistema de fallas de direcciÓn 
oeste-no·roeste; este-sureste 

Este sistema de fallas por su naturaleza es posible que 
corresponda a fallas inversas de ángulo abrupto y con las 
miomas aparecen relacionados sistemas de grietas de ciza­
llamiento. Las rupturas y grietas que constituyen este 
oiotcma se manifiestan sobre todo en las áreas de aflora­
miento de las metavulcanitas, observándose cierto pare.­
ll)liamo con respecto al rumbo de la esquistosidad lo que , ' 
haco mas dificil su desciframiento en las fotos aéreas. 

.:··-r 
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Sistema de fallas de direcciÓn norte-noreste, 
sur-suroeste y norte-noroeste, sur-sureste 

Las fallas pertenecientes a este sistema se revelan bien 
en las fotos aéreas, por ser fallas jÓvenes que se mani­
fiestan en diferentes elementos del relieve actual. Es 
posible que la mayorÍa de las fallas de este sistema sean 
fallas normales , originadas en condiciones de extensiÓn de 
la corteza terrestre. Con este sistema se relaciona la 
divisiÓn de la zona, en distintos bloques escalonados. De 
este a oeste se distinguen (Figura 4) el bloque hÓrstico 
de Mai·s{ limitado al oeste por la falla Yumur!-Caleta: el 
bloque Yumuri, que constituye un bloque deprimido con res­
pecto al anterior y al oeste lo limita la falla bah!a de 
Mata-Jauco; el tercer bloque estructuralmente constituye 
un graben y ha sido denominado Graben de Baracoa y por 
Último el bloque hÓrstico Moa-Toa limitado al este por la 
falla Duaba y al oeste posiblemente por el sistema de 
fallas del curso superior del rio Moa • . Los diferentes 
bloques en que hemos dividido la regiÓn están activos al 
menos desde el Oligoceno superior, notándose su influencia 
en la distribuciÓn y el carácter de los depÓsitos neogé­
nicos, as{ como en las fol"'ll!ls del relieve actual. La 
existencia de otros sistemas de fallas más jÓvenes divide 
los bloquea principales de la regiÓn en otros de carácter 
secundario. 
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Sistema de fallas de direcciÓn este-oeste 

Este sistema representa el sistema de fallas más jÓvenes 
de la regiÓn. En su mayor{a son fallas de tipo normal que 
se relacionan con los escalones topográficos del relieve 
contemporáneo. Las fallas de este sistema provocan des­
plazamientos en todos los sistemas anteriores. Por su 
direcciÓn es posible que represente fallas de arrastre de 
la gran falla de Bartlett que se localiza al sur en el 
mar Caribe y muy prÓximo a esta regiÓn. 

Hasta aqu:Í hPn sido expuestos los principales rasgos de la 
estructura geolÓgica de la zona que hemos analizado en 
este trabajo de manera preliminar, siendo necesario en el 
futuro comprobar y profundizar muchos de los aspectos 
genéticos y morfolÓgicos de las diferentes formas estruc­
turales que aqui han sido descritas. 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

1. Desde el punto de vista regional, en la zona sierra de 
Nipe-Cristal-Baracoa se distinguen 5 complejos litÓ­
logo-estructurales los cuales se diferencian entre s{ 
po,r su composiciÓn litolÓgica, edad y su estilo tec­
tÓnico. 

2. La tectÓnica de la porciÓn oriental de las provincias 
de Holgu:Ín y Guantánamo se caracteriza por la e~sten­
cia de dos estilos tectÓnicos contrastantes: 

Un sistema de mantos tectÓnicos que afecta las secuen­
cias más antiguas. 

Una tectÓnica de bloques joven que divide la zona en 
bloques hÓrsticos y grabens. 

J. Las dislocaciones plicativas presentes en el área tie­
nen 4 direcciones principales: noreste-suroeste, 
noroeste-sureste, norte-sur y este-oeste. 
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4. Las dislocaciones de ruptura se pueden agrupar en 4 sis­
temas de fallas que se diferencian por su edad y tipo 
morfogenético: 

- Sistema de mantos tectÓnicos. 

Sistema de fallas de direcciÓn oeste-noroeste, este­
suroeste. 

-Sistema de fallas de direcciÓn.norte-noreste, sur­
suroeste, norte-noroeste, sur-sureste. 

- Sistema de fallas de direcciÓn este-oeste. 

5. Se recomienda comprobar el esquema tectÓnico de la 
regiÓn mediante trabajo de campo detallado en las zonas 
más complejas y la realizaciÓn de trabajos geof:Ísicos. 

6. Se deben realizar estudios que pongan en ~videncia las 
relaciones existentes entre las manifestaciones minera­
les y la tectÓnica de la regiÓn. 
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